
 

 

Revisión del Plan de Ajuste: todo por la deuda 

El Ayuntamiento de Madrid está intervenido por el Ministerio de Hacienda a consecuencia 
de la enorme deuda contraída por Alberto Ruiz Gallardón. Dicha intervención, y los 
sucesivos rescates producidos para pagar a proveedores, obligan al Ayuntamiento a la 
elaboración de Planes de Ajuste que condicionan absolutamente los presupuestos anuales. 

El pasado mes de junio, el Ayuntamiento aprobaba la segunda revisión del Plan de Ajuste 
2012-2023. Esta vez para acogerse a la propuesta del Ministerio de Hacienda que permite 
rebajar los intereses de las deudas contraídas por los Ayuntamientos para el pago a 
proveedores. El nuevo Plan está presentado y aprobado, por lo que el ahorro de 277 
millones de euros para las arcas municipales, en el pago de intereses, es ya un hecho cierto. 

En la pasada reunión de Consejo Consultivo, CCOO defendió los mismos argumentos, 
fundamentalmente, que ante los otros dos Planes de Ajuste: 

1. Los cálculos que realiza el Ayuntamiento sobre los ingresos municipales 
se realizan a la baja para justificar los recortes. 
A pesar de que los responsables del Área de Hacienda afirman calcular “por 
prudencia” a la baja los ingresos provenientes de las transferencias del Estado y los 
impuestos, sencillos cálculos permiten a CCOO afirmar que los números se alteran 
con intencionalidad manifiesta. Y así fue. El ejercicio 2013 arrojó un incremento de 
los ingresos municipales, sobre lo presupuestado, de 209 millones de euros. 
¿Adónde fueron a parar? Primero al superávit. Después a amortizar deuda contraída 
con la Banca. 

En el presente Plan de Ajuste se nos pretende hacer creer que los ingresos de la 
financiación estatal mejorarán de manera jugosa a lo largo de todos los años del 
Plan 2014-2023, por encima de los 50 millones de euros, mientras que en 2015 se 
reducirán en 26,5 millones y en 2016 crecerán sólo 7. ¿”Prudencia”? Más bien, desde 
la legitimidad que nos da el haberlo descubierto y denunciado con motivo del 
primer Plan de Ajuste, desde CCOO afirmamos que se trata, sencillamente, de 
hacernos trampa. 

2. El Capítulo I, la masa salarial del conjunto de la plantilla municipal, arroja 
un saldo positivo al final de año, predecible, que también se reserva para 
entregar a los bancos. 
Según datos del Ayuntamiento incorporados al Plan de Ajuste en su segunda 
revisión (septiembre 2013), los gastos previstos en el Capítulo I serían de 1.266 
millones de euros en el ejercicio 2013, y de 1.298 millones en el 2014. Es decir, 32 
millones de euros que se prevén gastar más este año en Personal. Al tiempo, se 
anuncia la amortización en 2014 de unos 300 puestos de trabajo, lo que viene a 
representar un ahorro aproximado de unos 6,5 millones de euros sobre lo 
presupuestado. Preguntados por CCOO en el Consultivo, los responsables de 
Hacienda del Ayuntamiento afirman que se trata de una “desviación 
presupuestaria”. Para CCOO, alejados de esta pretendida explicación, lo que 



 

estamos realmente es ante una “ocultación” de recursos para destinar, al final del 
ejercicio (como ocurrió con 58 millones de euros en 2013) a rebajar deuda municipal, 
es decir, más regalos a la Banca. CCOO tiene otras propuestas para destinar esta 
partida (parte devengada de la paga 2012, contrataciones de personal…) 

3. Sigue incrementándose la presión fiscal a la ciudadanía madrileña. 
A pesar de la anunciada rebaja de impuestos, resumida en la retirada de la ilegal 
Tasa de Basuras, la realidad es que en los ejercicios 2014, 2015, 2016, seguirá 
incrementándose la presión fiscal (IBI, Plusvalía, IAE, ICIO, IVTM). Por ejemplo, la 
previsión de ingresos por IBI del año 2016 (año en el que está anunciada la rebaja, 
fuera del mandato de este Equipo de Gobierno) será de 234 millones más de lo 
recaudado en 2011, antes de revisar los valores catastrales. Por tanto, la mayoría de 
contribuyentes madrileños no verán reducido este impuesto, que desde el año 2003 
se ha incrementado un 200%. 

En conclusión, estamos ante un nefasto manejo de la deuda y de los presupuestos, 
perjudicial para la plantilla municipal y la ciudadanía. Las mejoras en la recaudación y las 
desviaciones presupuestarias al alza se destinan prácticamente en su totalidad al pago de 
la deuda. El ahorro previsto en personal durante estos próximos 10 años será superior a los 
2.000 millones de euros, trasladándose prácticamente la totalidad del mismo al pago de la 
deuda, cuyos gastos en amortización e intereses crecen en más de 1.800 millones de euros. 

La Ciudad de Madrid se encuentra en manos de unos gestores incapaces de buscar 
soluciones viables para la ciudadanía, y que guían su actuación por dogmas ideológicos que 
han mostrado su fracaso estos años. 


